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Lo más importante .la quincena por su nove al1 en ]LJ línc2 (le o r ilitilr \;1 si:o

el ataque al Centro Je Últrenamicnto '1ilitar de la fucrza Amada ((J~'f ) el c1ÍLJ 1n

en las primeras horas de la madrugada. Fue l1n ataquc masivo elel ¡;;,;rs apoyado sa1.re

todo por la BRAZ contra la que es el centro princip;:¡l (le entrcnaMiento nilitar de

la FA, asesorado por lU1 buen número de asesores norteamcricanos, [] .'JaU cmo reco­

noció 3 oficiales muertos y 43 soldados también muertos, elevándose las bajas)con

los 68 heridos¡ a 114. Radio Venceremos habló ele más Lle 200 l'ajas y, según algunos

informes, sólo en el I~spital~ilitar ele San Salvador fueron atendidos más defOD heri­

dos. Es desde luego el ataque más importante que ha hecho el H!L~ desde hace más ele

un año, comparable al del Cerrón Granele y al del cuartel [1 Paraíso. La F ha trata­

Jo de minusvalorar la acción, pero no hay duda ninguna de que ha sido una acción

inesperada y de enonne significación.

Se venía dicienelo ~n crecto¡ por parte del gobierno, de los mili tares y de US , que

el R·!L~¡ ha ía perdido capacioad militar, que estaba desperdigado y que ya no era ca­

paz Je emprender acciones de gran envergadura. Se elecía además que el H!L\~ estaba

acorralado por los operativos incesantes de la FA y que no tenía la capacidad de

recomponer sus unidades y, mucho menos, de atrevcrse a una operación e esta magni-

tud. Los hechos han venido a Jemostrar todo 10 contrario. En un lejano departamento,

el Je La Unión, elcgido porquc se consideraha seguro contra el RIL: , se ataca a LUl

cuartel con más de mil soldados en entrenamiento de contrainsurgencia, LUl cuartel

en cl que la Jirección está encargaJa 3 los asesores norteamericanos; un cuartel

que rarec~a hien defendiJo, una vez asliniladas las lecciones del ataque al otro Cl~r­

tcl dc [l Paraíso. r.llo venía a demostrar 1) que se podía a IrÍT otro flanco en un

:lI1C\'O departar.¡ento; 2) que la nueva estrategia Je las unidades pequeñas no est:i en

contr:l lcción con la capaccldaJ para atacar lI~sivamente ;¡ obj etivos e gran if.lIortan­

cla; 3) q'¡e el HiJ.! está en escalada militar no sólo extensivamente a lo largo de

nuevos de artamentos sino tamhién llltensivamente; 4) que la estrategia el go1.icrno
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y de la FA que procurax no cesar en sus grandes resultados,

pues durante un fuerte operativo en loraz'n se ha tenido el ataque a La Unión;

5) que se notan los efectos de una mayor coordinación y aun unificación e los is­

tintos ejércitos del R-ILj'-J.

rodo ello lleva a una clara conclusión: la guerra está muy lejos de terminarse, si

es que se quiete llegar a su término por medio de la fuerza militar. La FA después

de tantos núllones de dólares empleados en la guerra -un millón de dólares diario-

y de tantos cambios de táctica, según la asesoría militar norteamericana, ha avanza­

do DUly poco. Su creciente efectividad queda desmentida una y otra vez por los hechos.

Porque, además de este hecho de La Unión, ha seguido la guerra de desgaste, princi­

palmente a través de emboscadas, que eleva el número de las bajas del ejército en

esta quincena a más de 400. Si a esto juntamos el daño causado por la paralización

del transporte que ha causado daños superiores a los 15 millones re dólares y por

el sabotaje a la electricidad, puede medirse que esta guerra no smlo no está conclu­

yenuo sino que ni siquiera está declinando. Puede estimarse objetivamente todo 10

contrario: la guerra va a más tras cinco míos de lucha.

[sto lleva una vez más al planteanúento de una solución alternativa. Precisa¡nente

este 15 de octuLre se cun~le el prir~r aniversario el primer encuentro del diálogo

en La Palma, que vino a morir en su primera etapa tras la segunda reuniólll'le de . ya­

gua]o el 30 de noviem!.>re. r:n estos días era imposihle hablar elel iál~o, estan\.10

COll~O estaha e] go ierno atenazado por las consecuencias políticas crecientes e los

secuestro de la lija e Duarte y e los alcal es el"ocristianos. r G:r..:·:, el FD

y otras uerzas sociales han aprovecha o la fec la para recordar la necesiua iI erio­

sa Jo agilizar y dar efectivida 1 al mecanismo del diálogo. Incluso se lan lec o pro­

p' estas concretas conlo la de suprilnir el reciliutamiento forzoso por am as artes en

conflicto ara ue só o se alisten a luchar quienes en conciencia elijan la vía ar-

o da como l"éto o de solucionar el conflicto. La rop lesta del 1 lL: 1 arte e unos su­

~estos que la r no puede ace tar, ni el gohierno tampoco. Pero indica la COl' 1 ji-
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dad que tiene el diálogo en razón de lo que cada lma de 385 pnrtes picn a (lle "5

~r",*,-to
jurídico, la justicia o jusfleza de su causa, para enplenl: 1:15 pnl:! rn8lr 1("

unos y de otros.

Pero el diálogo tenía que esperar 101' ]0 menos a alguna solución e los 5ccues ros

que han ido constituyéndose en punto central de la actualidad política. l~ razón

e ello está en que se lurn ido generando tensiones irrqlortantes tanto dentro de la

FA como del Partido demócrata cristiano. en sector de los militares acusa al resi-

dente Duarte Je ha er antepuesto sus intereses familiares a los intereses naciona-

les,~ ; tamLién el flartido demócrata cristiano se sentía molesto porque poco

se hacía por los alcaldes democristianos secuestrados y todo por la hija del presi­

dente. El emb¡j.jador norteamericano tuvo que salir a una rueda de prensa intempesti­

va para dar su apoyo a Duarte, que pudiera haber estado en peligro de perder la pre­

sidencia. La emLajada no qüería las negociaciones con el BIT...' a quienes llar.la terro-

ristas criminalesJsin darse cuenta que muchos de los apoyados por USJ\ en estos cin­

co alíos en El Salvador tienen W1 historial verclibramente terrorista y sanguinario,

absolutamente incomparable con el de los guerrilleros; pero menos quería un mini-

go¡b¡be que dej aría an6nita a la opinión pública norteamerical1a, que parece haber

depositado toda su confianza en la imagen de Duarte. La crisis se sobrepasó en los

últimos días de la quincena y una misión de la Iglesia, compuesta por ;'lons. Rivera

y Damas y el rector de la UEA, Padre Ignacio Ellacuría, pudieron acercarse primero
,... ~Vl---¡'-

a El Zapotal y desppés al Cerro de Guazapa para facilitar la solución de los se-

cuestros. Esta solución podría iniciarse en rreve con la literación de la hija ,c

Duarte y de su compafiera a cambio de 22 importantes prisioneros (el ¡ IL: ¡, que est:'in

en ¡·¡ariona. n problema de ]os alcaldes segul:"ía Jespués, almque ya están pre¡ aralIas

algunas Je las condiciones para que se inicie.. 011 me')~ la solución. l\atural.;11ente

etto no ha supuesto~ el reinicio llel diálo o, 1'01' CUal1tO las partes en con-

nicto no se hall puesto directamente en contacto, a no ser a trav~s le comtulil.:(l-i6n

radiofónica entre el comando Peclro Pablo Castillo, responsable inl11e, icHo hl scn '5­

tro de la hija te Duartc, y el propio presjdente. Pero 1a sid ¡{ al Plenos tm :i.-1 (\-
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go a través de intennediarios, que nn podido convencerse de (11e E'S r c' Je 11 . r

a arreglos si es que no se toman posiciones intransi¡::entes y se c(Jnrí~ en la o<'era­

ción, al menos moral, de uruL~ tercero que pretentle buscar una línea (JI je> iifa

le convergencia. En este caso se ha tratado inme iatamente sólo cuestiones fue ie­

een que ver con la hummlización del conflicto, ero la humanización del conf ieto,

so re todo si se toma en toda su amplitud y complejidatl, puede constituirse en e

comienzo de diálogo y negociaciones más extensas y profundas. Se podría tlecir que

el arreglo ha podido ser hecho en virtud de la fuerza. Pero tarnmién la guerra re­

presenta ese momento de fuerza, smn el que el diálogo no se daría entre partes cu­

yos intereses son tan opuestos. No es el primer arreglo de este tipo al que han

llegado las partes en conflicto, pues en otras ocasiones ha habido también canjes.

Pero este ha sido un caso especial, pues 10 que en un pr:ilIler momento era un secues·

tro confi finalidades limitadas se acabó convirtiendo en un hecho político de prime-

ra inq>ortancia.

Tanta importancia ha tenido que la actividad gubernamental ha quedado semiparaliza-
. ..fQ'T>?M&v .

da. )10 sólo han quedado suspendidos los viajes de Duarte, sino ~¡hanpodi-

do ser atendidos de'idamente pro lemas tan graves como el de los límites y el de las

nuevas propuestas de Contadora, Por otro lado, esta misma situación de crisis ha

poshilitado esta quincena un cierto resurgimiento de la a:::tividad terrorista de los

escuadrones de la muerte, que sería prematuro juzgar como de nuevo relanzada, pero

que indica cómo puede SeRTgír otra vez, haciendo imposible cualquier fonna de aper­

tura democrática. lay que esperar a que Duarte recobre las riendas del poder rela­

tivo qee tiene, una vez superada la crisis del secuestro de su hija, que ciertamen­

te no la ha laanejaJo con¡ sabiduría política, al subjetivizar en Jemasía una acción

que era obj etival1lente política, no obstante su carga emocional.

Tanto el relanzamiento de la actividad militar como la crisis de los secuestros

prueban una vez más 10 necesario del Jiálogo. 'n diáiliogo que cada vez se ve como

más necesario, pero que, precisamente por 10 grave de la situación, se hace I".ás 1'0-

sil'le.
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